
HOJA LITÚRGICA

MATERIALES DE LA SEMANA DE ORACIÓN

Reflexión  ecuménica. El  Pontificio  Consejo  para  la  Promoción  de  la
Unidad  de  los  Cristianos  propone  una  lectura  y  reflexión  diaria  en  los
materiales de este año para todas las Iglesias,  que se ofrece a continuación
con textos bíblicos propios para la meditación personal o comunitaria.

Guión para la eucaristía. 

Recomendaciones  para  la  semana: Se  pueden  usar  los  formularios  de
oraciones  por  diversas  intenciones  nº  17  A-B-C  "Por  la  Unidad  de  los
Cristianos", con el Prefacio de la Unidad cualquiera de los días no impedido
por fiesta o solemnidad, incluso el domingo (Misal Romano pp. 1024-1028).
También  la  plegaria  eucarística  para  las  Diversas  Circunstancias,
especialmente indicada la D1 (antes llamada V D "de la Unidad"). Lecturas
bíblicas litúrgicas. Además de las lecturas y reflexión previas propuestas
para todas las Iglesias y Comunidades, cada día tiene sus lecturas litúrgicas
propias  siguiendo  el  leccionario  de  la  Iglesia  Católica  Romana,  que  es
común con algunas otras Iglesias para la eucaristía. Este año se lee el primer
libro de Samuel y el capítulo tercero del Evangelio de Marcos a diario.

Monición de entrada. Siguiendo el tema y lecturas de cada día propuestos
por el  Pontificio  Consejo y el  Consejo Mundial  de Iglesias,  se hace una
monición de entrada cada día que propone la Conferencia Episcopal para
motivar la eucaristía de cada día dentro de la semana.

Recuerdo y petición ecuménica de la semana: Para cada día la Delegación
ofrece una pequeña reflexión y enseñanza recordando una de las iglesias,
familias  de  iglesias  o  comunidades  más  presentes  entre  nosotros,  o  un
aspecto del ecumenismo. Termina con una petición que se puede unir a las
que siguen, o unir a las del día o del santo que se hagan.

Oración de los fieles:  la Conferencia Episcopal propone un formulario de
peticiones propias para cada día, opcional, al que se puede unir la petición
de la semana anterior.



DÍA 1. Martes 18 de enero
Guión para la eucaristía

Monición de entrada
Del  18 al  25  de  enero  los  cristianos  del  hemisferio  norte  celebramos  la
Semana  de  Oración por  la  Unidad de  los  Cristianos,  en  la  que  pedimos
unánimes al Señor que conceda el don de la unidad a su Iglesia. El lema
escogido por el Consejo de Iglesias de Próximo Oriente, que ha preparado
los materiales para este año, es «Nosotros hemos visto aparecer su estrella
en el Oriente y venimos a adorarlo», tomado del capítulo 2 del Evangelio de
Mateo,  en  el  que  se  narra  como  los  Magos  de  Oriente  interpretaron  la
aparición de la estrella como una señal de la mani/estación del Salvador para
todos los pueblos de la tierra. Jesús se presenta como la luz del mundo capaz
de disipar las sombras de las divisiones entre las Iglesias, y como el que nos
guía hacia la reconciliación en la diversidad. Él «nos alza y nos atrae hacia
la plenitud de la Luz» de la comunión y la fraternidad.
A lo largo de esta semana pediremos en la celebración de la eucaristía por la
unidad de todas las Iglesias y comunidades eclesiales,  para que la luz de
Belén nos conduzca a la adoración de aquel que derriba los muros que nos
separan. Os invitamos a que cada uno en su oración personal diaria se una a
esta petición por la unidad de los cristianos.

RECUERDO Y PETICIÓN ECUMÉNICA DE LA SEMANA

1º. Las Iglesias de Oriente
La Iglesia nació en Oriente donde el Verbo se encarnó entre los
hombres  y  el  Espíritu  empujó  los  primeros  pasos  de  la  fe.
Jerusalén, Antioquía de Siria, Alejandría de Egipto estuvieron entre
las primeras iglesias apostólicas, y desde ahí recibió el Evangelio
África, Oriente Próximo, Persia e incluso Asia, siguiendo la ruta de
la seda hasta India y China. La distancia física, política e histórica
con Bizancio y Roma, y su convivencia o supervivencia en imperios
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y culturas no cristianos, nos alejaron sin dejar de compartir la fe,
oración, y eclesialidad más originales cristianas.

-Pidamos por  las  Iglesias  orientales  y los  cristianos de cualquier
iglesia  en  Tierra  Santa,  Siria,  Líbano,  Egipto  y  todo  Oriente
Próximo.

PRECES
Elevemos, hermanos, nuestra oración a Dios Padre, por la mediación de su 
Hijo, en la unidad del Espíritu Santo.

• Para que en esta Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos que
hoy comenzamos la luz de Belén nos conduzca a la adoración de aquel
que derriba los mitros que nos separan. Roguemos al Señor.

• Para que, desde el convencimiento de que la Iglesia es una, todas las
comunidades  cristianas  descubran  la  vocación  ecuménica,  y  la
necesidad  de  descubrir  la  riqueza  de  las  otras  Iglesias  para  avanzar
juntos hacia la unidad. Roguemos al Señor.

• Para  que  los  cristianos  de las  diversas  confesiones,  junto  a  nuestros
pastores,  busquemos  siempre  en  la  Palabra  de  Dios  la  luz  que  nos
conduce a la unidad que el Señor desea para su Iglesia. Roguemos al
Señor.

• Para  que  el  Espíritu  Santo  conceda  a  todas  las  Iglesias  cristianas
fortalecer los vínculos de unión, y se dejen transformar en todo aquello
que las divide. Roguemos al Señor.

• Para  que  los  que  estamos  celebrando  esta  eucaristía  maduremos  en
nuestra unión con Cristo dejándonos iluminar por su luz, y de esa forma
superemos los prejuicios que nos separan. Roguemos al Señor.

Escucha, Padre, lo que tus hijos te piden con fe a la espera de la unidad de
todos ellos como hermanos. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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DÍA 2. Miércoles 19 de enero
Guión para la eucaristía

Monición de entrada
Ayer comenzamos la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos, en
este segundo día nos unimos la celebración de esta eucaristía a los cristianos
de otras confesiones para suplicar con humildad a Dios que nos ayude a
derribar los muros que aún nos separan y a construir entre nosotros lazos de
unidad. Lo hacemos iluminados por el lema de esta jornada:
«La humildad del rey destruye las murallas y reconstruye con amor».
Si estamos divididos es porque el pecado nos ha hecho levantar murallas y
aislarnos creando burbujas inaccesibles. La invitación que nos hace el Niño,
al que los Magos de Oriente buscaban para adorar, es la de destruir muros y
construir vías de acceso que permitan la comunión entre los cristianos. Una
clave que no podemos olvidar: la humildad del Rey, que ha de actualizarse
en la humildad de cada cristiano hoy.
Pidamos  en  esta  eucaristía  que  el  Señor  nos  conceda  humildad  para
reconocer a Cristo en cualquier hermano y nos impregne de un amor creador
de auténtica comunión.

Recuerdo y petición ecuménica de la semana.
2º. Las Iglesias ortodoxas
El mismísimo Credo o Confesión de Fe niceno-constantinopolitano, de los
Concilios de Nicea y Constantinopla, nos recuerda que el antiguo Imperio
Romano de Oriente, la romanidad griega, fue el centro del cristianismo y
cuna de pastores y doctores de la iglesia, monjes y ascetas, santos y artistas
que alimentaron nuestra fe y piedad en Occidente. 
Nos  alejaron  los  distintos  caminos  latino  y  griego  para  la  liturgia,  la
teología y la organización eclesial,  y  después la fragmentación de aquel
mundo bajo otros regímenes no siempre tolerantes con el cristianismo y su
inmensa riqueza y patrimonio literario, espiritual y teológico. Nos reunieron
la inmensa aportación oriental  a nuestra renovación litúrgica,  espiritual,
histórica y teológica del Vaticano II. San Andrés y san Pedro hoy siguen
dándose  la  mano  con  el  Papa  de  Roma  y  el  Patriarca  ecuménico  de
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Constantinopla, cuando “católico” y “ecuménico” son usados igualmente
en ambas iglesias, y con un significado que se toca. 
Son  muchos  los  inmigrantes  o  ya  connacionales  de  estas  iglesias  entre
nosotros. Algunos, a falta de parroquias, pastores o comunidades propias,
son recibidos con hospitalidad en nuestras iglesias para celebrar y vivir la
fe.

-Pidamos  por  la  paz  y  la  unidad  entre  las  Iglesias  ortodoxas,
especialmente por  los cristianos en Rusia,  Ucrania,  Bielorrusia y
otros países del Este, como Rumanía, pero también por aquellos que
conviven  entre  nosotros  y  otros  países  occidentales,  muchos  en
pobreza y falta de libertad extremas.

Oración de los fieles
Oremos  a  Dios  Padre,  en  el  nombre  de  Jesús,  de  quien  procede  toda
reconciliación.

• Para que el Señor escuche nuestra  oración y nos conceda humildad
para reconocer a Cristo en cualquier hermano. Roguemos al Señor.

• Para que nuestros pastores nos guíen y acompañen a hacer que nuestras
Iglesias sean cada vez más acogedoras y nadie se sienta excluido en
ellas. Roguemos al Señor.

• Hara que el Señor mantenga a los teólogos que se dedican al diálogo
ecuménico constantes en su empeño de la búsqueda de la verdad que
nos reconcilia. Roguemos al Señor.

• Para que quienes ostentan los poderes públicos en nuestro país y en el
mundo  entero  sepan  ejercerlos  como  un  servicio,  cuidando
especialmente de los pobres y necesitados. toquemos al Señor.

• Para que cada día vayamos superando entre los cristianos el lenguaje
de la intolerancia, de los prejuicios, del sectarismo y la incomprensión.
Roguemos al Señor

Escúchanos,  Dios  y  Padre  de  misericordia,  y  concédenos  vivir  siempre
reconciliados  y  en  paz  contigo,  con  nosotros  mismos  y  con  nuestros
hermanos. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.
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DÍA 3. Jueves 20 de enero
Guión para la eucaristía

Monición de entrada
Estamos en el tercer día de este Octavario de Oración por la Unidad de los
Cristianos. Seguimos avanzando a la luz de la estrella que nos guía y que
hoy nos lleva a contemplar como la venida de Cristo trastoca la lógica del
mundo, cambia el Ioco de interés personal y reclama una trasformación del
corazón v de la vida. Así nos lo recuerda el lema de este día: «La presencia
de Cristo pone el mundo del revés».
Jesús hizo de los más desprotegidos sus predilectos, apostó por los sencillos
y pequeños de corazón, puso su mirada sobre el necesitado y el abatido para
levantarlo y devolverle su dignidad perdida. Y así nos mostró que el lugar
del cristiano está allí donde los demás solo ven pérdida y ruina.
Pidamos  al  Señor  en  la  eucaristía  que  todas  las  confesiones  cristianas
renovemos nuestro compromiso de vivir cercanos a quienes más sufren y así
demos  testimonio  de  la  luz  y  de  la  esperanza  con  la  que  Cristo  quiere
iluminar el mundo.

Recuerdo y petición ecuménica de la semana.
3º. La comunión anglicana
Nos aleja y mucho la historia moderna de nuestras naciones con
sus guerras, España e Inglaterra, y las dificultades de la libertad
religiosa  y  sus  misioneros  del  siglo  XIX  en  nuestras  tierras
gallegas,  con el  origen de las primeras comunidades en nuestra
diócesis. Nos acerca una misma fe, la pasión por muchos rasgos
comunes  entre  los  pueblos  atlánticos  en  la  historia  y  la  misión
antigua  y  medieval  de  la  fe,  el  propio  Camino  de  Santiago  de
Canterbury a Compostela,  e  incluso con muchos anglicanos una
liturgia muy similar, con un leccionario común y la tradición del
culto  de  los  santos  antiguo  y  medieval.  Hoy  son  diversas
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comunidades  e  iglesias  con  tradiciones  ya  distintas  y  no  sin
dificultades  para  integrar  las  diferencias  por  todo  el  mundo  de
influencia  colonial  británica.  Entre  nosotros  integra  visitantes  y
turistas  de  ese  mundo  y  comunidades  e  iglesias  de  arraigo  en
nuestra tierra desde muchas generaciones ya.

-Pidamos  por  la  comunión  anglicana  con  sus  iglesias,  por  las
dificultades de pérdida de identidad y comunión entre ellos y de
secularización,  por  los  cristianos  de  estas  iglesias  que  viven  en
nuestra diócesis o vienen como peregrinos o turistas.

Oración de los fieles
Elevemos nuestra oración a Dios, nuestro Padre, fuente de toda gracia.

• Pidamos  al  Señor  que,  en  medio  de  un  mundo  que  experimenta
constantemente la división, la Iglesia sea siempre y en toda situación
instrumento y lugar de reconciliación. Roguemos al Señor.

• Para que los  pastores  de las  Iglesias  y  comunidades cristianas  sean
testigos de la unión con Cristo y logren estrechar los lazos de unión
entre sus fieles. Roguemos al Señor.

• Ayuda a los cristianos de todas las confesiones a que demos testimonio
conjunto  de  nuestra  fe  allí  donde  un  hermano  experimente  el
sufrimiento y el dolor. Roguemos al Señor.

• Pidamos  por  los  cristianos,  para  que  aprendamos  a  acogernos  en
nuestras  diferencias,  y  podamos  así  trabajar  por  una  diversidad
reconcilíada entre nuestras Iglesias. Roguemos al Señor.

• Para que los que celebramos esta eucaristía nos esforcemos cada vez
más por proteger y cuidar a los miembros más débiles del Cuerpo de
Cristo,  especialmente  los  niños,  jóvenes,  ancianos,  enfermos,
marginados y pobres. Roguemos al Señor.

Dios, Padre misericordioso: tu Hijo oró por su Iglesia en la última cena para
que fuésemos uno como vosotros sois uno; concédenos el don de la unidad
para que el mundo crea. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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DÍA 4. Viernes 21 de enero
Guión para la eucaristía

Monición de entrada
Llegando  a  la  mitad  de  esta  Semana  de  Oración  por  la  Unidad  de  los
Cristianos, se nos invita a abrir los ojos y contemplar nuestra pequeñez y
debilidad, a darnos cuenta de que somos seres desvalidos e indefensos. Sin
embargo,  podemos  afirmar  junto  al  lema  de  este  cuarto  día:  «Aunque
pequeños y humillados, nada nos falta», porque la fidelidad de Dios nunca
falla.
Actualmente hay cristianos católicos, protestantes y ortodoxos que su-fren
persecución en sus propios lugares de origen, otros son marginados y no
pueden cubrir sus necesidades esenciales, otros se ven obligados a so- portar
en silencio la violencia y la injusticia... Su testimonio nos lleva a po- ner la
mirada en el Crucificado y recordar que en él está nuestra salvación.
Tengamos  presente  en  esta  eucaristía  a  nuestros  hermanos  cristianos
perseguidos  e  imploremos  la  ayuda  del  Señor  para  que  nos  haga  vivir
confiando plenamente en aquel que dio su vida en rescate por todos.

Recuerdo y petición ecuménica de la semana
4º. Evangélicos

Desde la tradición originaria reformista y de vuelta al Evangelio de
Lutero  o  Calvino,  los  primeros  protestantes  y  “evangélicos”
luteranos, hasta los reformadores y buscadores de la libertad y la
originalidad evangélica dentro de cada una de las nuevas iglesias y
tradiciones, a lo largo de los siglos más recientes. Son muchas las
comunidades  y  tradiciones  distintas,  con  carismas  y  riquezas
personales o comunitarias que nos permiten recuperar aspectos de
nuestra fe y entusiasmo religioso a veces más dejados de lado o
perdidos,  pero  que  también  son  católicos.  Los  retos  de  nuestra
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sociedad  secularizada  son  comunes  y,  dejando  de  lado
proselitismos fuera de lugar o desconfianzas y condenas mutuas,
nos permiten crecer en la fe en una sociedad indiferente cuando no
hostil hacia la misma.

-Pidamos  por  las  comunidades  evangélicas,  por  su  apertura
misionera respetuosa y nuestro trabajo conjunto con ellos contra la
pérdida de fe y religiosidad en nuestra sociedad y entre los hijos de
nuestras iglesias y comunidades.

Oración de los fieles
Oremos  con  confianza  al  Señor,  nuestro  Dios,  Padre  de  la  gran  familia
humana.

• Por la Iglesia, para que crezca en concordia y unidad y pueda dar así
testimonio creíble de su fe en medio del mundo. Roguemos al Senor.

• Para  que nuestros  pastores nos ayuden a poner nuestra  confianza en
Cristo, vínculo de unidad y comunión fraterna. Roguemos al Señor.

• Para que los cristianos de cualquier denominación se sientan miembros
del único Cuerpo de Cristo, y comprendan que Cristo no puede estar
dividido. Roguemos al Señor.

• Para que los cristianos demos testimonio común de caridad hacia los
marginados  y  los  más  desfavorecidos  de  la  sociedad.  Roguemos  al
Señor.

• Para que la celebración de la eucaristía despierte en todos los cristianos
el amor a los pobres y los más necesitados. Roguemos al Señor.

Padre  nuestro,  que  nos  amas  como  a  una  gran  familia  y  sabes  lo  que
necesitamos, escucha las peticiones que tus hijos te han dirigido con fe y
esperanza. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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DÍA 5. Sábado 22 de enero
Guión para la eucaristía

Monición de entrada
El quinto día del Octavario por la Unidad de los Cristianos eleva
nuestro corazón hacia aquel que guía nuestra peregrinación hacia la
unidad,  el  Señor.  «Guiados  por  el  único  Señor»,  que  es  el  que
encabeza nuestra marcha, superaremos las dificultades del camino y
los obstáculos que impiden a las Iglesias avanzar por las sendas de
la comunión.
Cuando  ponemos  al  Señor  en  el  centro  de  nuestras  vidas  y  de
nuestras comunidades, su luz nos guía como la estrella que orientó
la ruta de los Magos. Unamos nuestra súplica en esta eucaristía para
que la vida de todos los cristianos sea reflejo de la luz de Cristo,
siendo sus testigos al profesar una misma fe.

Recuerdo y petición ecuménica de la semana
5º. El ecumenismo del martirio

La persecución de los cristianos en el siglo XX, especialmente bajo
los  totalitarismos y  el  ateísmo impuesto,  unieron radicalmente  a
cristianos  de  iglesias  y  confesiones  que  hasta  entonces  habían
rivalizado  en  iglesias  nacionales  o  confesionalismos  estatales,
como los papas contemporáneos supieron remarcar promoviendo el
acercamiento y el ecumenismo del martirio. Muchas veces se han
incluido  también  aquí  la  denuncia  profética  de  la  persecución
encubierta o de la corrupción política o la injusticia social desde la
clave de la fe unida a la caridad.
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-Pidamos por todos los cristianos de las distintas iglesias en países
donde  son  perseguidos  oficialmente,  o  son  toleradas  diversas
persecuciones.

Oración de los fieles
A Dios, nuestro Padre, que con amor rige los destinos de su Iglesia,
pre sentemos confiadamente nuestra oración.

• Para que la Iglesia sea siempre y en toda situación instrumento
y  lugar  de  reconciliación  y  pacificación  entre  los  hombres.
Roguemos a1 Señor.

• Para  que  quienes  ejercen  cualquier  tipo  de  autoridad  en  la
Iglesia lo hagan con humildad y auténtico espíritu de servicio.
Roguemos al Señor.

• Para  que  todos  los  que  experimentan  en  este  mundo  el
sufrimiento y el dolor encuentren siempre en los cristianos el
rostro de Cristo que alivia sus cansancios y cura sus heridas.
Roguemos al Señor.

• Por las Iglesias de Próximo Oriente, que han preparado este
año los materiales de la Semana de Oración por la Unidad de
los Cristianos, para que la luz de Cristo las conforte y las llene
de esperanza. Roguemos al Señor.

• Para que en el mundo crezcan la paz, la libertad y la justicia,
que  solo  Cristo  puede  dar,  superando  las  divisiones  y  las
rivalidades entre los pueblos. Roguemos al Señor.

Padre bueno, escucha nuestras oraciones y concédenos perseverar
unidos en la verdadera fe y en el bien obrar. Por Jesucristo, nuestro
Señor.
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DÍA 6. Domingo 23 de enero

III Domingo del Tiempo Ordinario. 
Domingo de la Palabra de Dios

Guión para la eucaristía

Monición de entrada
El domingo irrumpe en nuestra vida con la fuerza de la esperanza y
de la vida. El eco de la resurrección llega hasta nosotros, y nuestra
fe nos convoca para celebrar  esta alegría en comunidad.  En este
domingo, enmarcado por la Semana de Oración por la Unidad de
los Cristianos, quecomenzaba el pasado 18 de enero y se extiende
hasta el día 25, nos unimos a las distintas confesiones cristianas que
hoy también se «reúnen para adorar al único Señor».
Este tercer domingo del tiempo ordinario está dedicado a la Palabra
de Dios, como así lo instituyó el papa Francisco en el año 2020: el
Domingo de la Palabra. Precisamente la Palabra de Dios es vínculo
de unión entre todas las Iglesias que a lo largo de esta Semana de
Oración por la Unidad se han reunido y rezado juntas bajo el lema
«Hemos visto salir su estrella en el Oriente y venimos a adorarlo».
Hoy también nosotros queremos postrarlos ante el Señor de la vida,
como los Magos de Oriente, arrodillarnos para adorar, arrancar de
nuestro  corazón  el  orgullo  para  crecer  en  fraternidad.  Solo  así
lograremos superar las barreras que hemos creado entre nosotros y
volveremos a experimentar la alegría de la unidad.
Comencemos ahora nuestra celebración pidiendo con sencillez al
Señor que un día todos los cristianos podamos compartir la misma
mesa de la eucaristía.
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Lecturas de la eucaristía
Ne 8, 2-4a. 5-6. 8-10. Leyeron el libro de la ley y todo el pueblo 

estaba atento.
Sal 18, 8.9.10.15. Tus palabras, Señor, son espíritu y vida
1 Cor 12, 12-30. Vosotros sois el cuerpo de Cristo y cada uno es un 

miembro
Lc 1, 1-4; 4, 14-21. Hoy se cumple esta Escritura.

Orientaciones para la homilía
La Palabra de Dios, que es Cristo a quien seguimos los cristianos: eso es
sin  duda  lo  que  nos  une  a  los  cristianos  hasta  el  punto  de  definirnos.
Tendremos diversidad de lecturas y exégesis de la lectura,  apelaremos a
conceptos opuestos de tradición, pero lo que somos lo hemos conocido y
recibido por gracia y en la fe de Dios, y lo ha hecho en la persona de Cristo,
el  Verbo  de  Dios  hecho carne,  en  el  Espíritu  Santo.  Sin  esto  no somos
cristianos,  independientemente  de que apelemos a identidades o orgullos
propios que nos dividen, y no lo que nos une, que es aquello en lo que somos
humildes e indignos siervos, y Él nos ha querido hacer grandes.
Tenemos una Biblia en común, con pequeños matices diversos, que nos hace
recordar que una Iglesia la recibió, "canonizó" y transmitió, también en la
Unidad del Espíritu. El grueso de la Revelación y Tradición bíblica judía y
su  oración  del  salterio  y  otros  textos,  el  Evangelio  en  sus  cuatro
evangelistas canónicos, las cartas de Pablo, las otras cartas y la Revelación
de Juan en el Apocalipsis.
Pablo recordaba que siguiendo a esa Palabra de Dios que es Cristo Él hace
de  nosotros  su  cuerpo,  un  solo  Cuerpo,  en  diversidad  de  miembros  y
carismas de un mismo Espíritu. El pecado siembra la divisón, y el Espíritu
construye  la  unidad.  Como vivimos  en  el  pecado hasta  la  manifestación
definitiva, así también, desgraciadamente, divididos: el don de la unidad no
lo alcanzamos por nuestras fuerzas, y eso nos hace no desesperar aunque
sembremos  sin  ver  los  frutos,  pues  Dios  los  va  consolidando,  como  en
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nuestra pastoral, en la humildad de sembrar para que otros cosechen, en el
gozo de cosechar los frutos de lo que sembraron nuestros predecesores.
Hoy se cumple esta Escritura: en Cristo el Evangelio finalmente llega a los
pobres, humildes y pequeños. Este Evangelio es proclamado por todos los
cristianos  en la  fe,  la  esperanza y  la  caridad.  No sembremos la  duda y
desconfianza en aquellos que predican un mismo Evangelio, en una misma
caridad, pues sólo puede venir de un mismo Espíritu.

Recuerdo y petición ecuménica de la semana
6ª. Ecumenismo de la Palabra de Dios en misión y catequesis

Una misma Biblia y Palabra de Dios, salvando pequeños matices o
traducciones diversas,  que ya existen entre las mismas ediciones
católicas hispanas y latinoamericanas. Muchas iniciativas comunes
ya en marcha para transmitir la fe a los jóvenes y a los niños o
para devolver el  sentido de la gracia y la fe, la comunidad y la
vivencia religiosa a tantos bautizados y  alejados,  de una u otra
Iglesia, entre nosotros. Un principio ecuménico aceptado: “Hacer
juntos  cuanto  permita  la  conciencia”  (Principio  de  Lund,  1952,
recogido en el  Directorio  de Ecumenismo de 1993,  n.º  162 y el
Vademecum de 2020, n.º 31, documentos normativos vaticanos para
la Iglesia Católica sobre ecumenismo). En la enseñanza religiosa
escolar, la catequesis y la pastoral juvenil y universitaria es mucho
lo que se está haciendo y se puede hacer en común.

-Pidamos  para  que  católicos  romanos,  ortodoxos,  anglicanos,
protestantes y evangélicos trabajemos en conjunto por la misión y
evangelización de nuestra sociedad,  especialmente con iniciativas
conjuntas de catequesis y lectura de la Palabra de Dios
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Oración de los fieles
Oremos a Dios Padre, que nos envió a su Hijo, Buena Noticia para
el mundo.

• Por los que han recibido en la Iglesia el encargo de anunciar la
Palabra de Dios, para que sepan actualizarla, iluminado la vida
de los oyentes. Roguemos al Señor.

• Por la unidad de los cristianos y los frutos de esta Semana de
Oración por la Unidad, para que descubramos como la Palabra
de Dios nos invita «a ser uno para que el mundo crea» (cf. Jn
17, 20). Roguemos al Señor.

• Por los gobernantes de las naciones, para que promuevan una
verdadera  libertad  religiosa  que  permita  que  el  mensaje
evangélico  pueda  ser  propuesto  a  todas  las  personas.
Roguemos al Señor.

• Por todos los que se dedican al estudio de la Sagrada Escritura,
para  que,  a  través  de  sus  investigaciones,  ofrezcan  a  las
Iglesias los fundamentos de la comunión. Roguemos al Señor.

 Para que los cristianos de todas la Iglesias descubramos en la
Palabra  de  Dios  la  fuente  de  toda  transformación  social,  y  nos
empeñemos en crear juntos estructuras de solidaridad y justicia en
las que sea respetada la dignidad de todo ser humano. Roguemos al
Señor.
Señor, Dios nuestro, lleguen a tu presencia los deseos de nuestro
corazón y las súplicas de nuestros labios.  Por Jesucristo,  nuestro
Señor.
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DÍA 7. Lunes 24 de enero
Guión para la eucaristía

Monición de entrada
Nos acercamos al final de la Semana de Oración por la Unidad de los Cris-
tianos, unos días intensos en los que hemos tenido la oportunidad de unir-
nos en oración con cristianos de distintas confesiones y de darnos cuenta de
la  riqueza  de  la  diversidad.  Católicos,  ortodoxos,  luteranos,  reformados,
anglicanos,  evangélicos....  portamos  tesoros  en  los  cofres  de  nuestras
tradiciones  con los  que podemos enriquecernos  mutuamente.  Todos ellos
son «dones de la comunión» que fortalecen la unidad en Cristo.
Como los  Magos  de  Oriente,  también  nosotros  queremos  poner  nuestras
ofrendas de «oro, incienso y mirra» a los pies del Señor. Solo a sus pies
nuestras Iglesias lograrán entrar en comunión, y lo que aparentemente está
destruido por la división, podrá recomponerse y entrar en la dinámica de la
unidad.
Comencemos nuestra celebración pidiendo al Señor por la reconciliación de
la diversidad en espíritu y en verdad.

Recuerdo y petición ecuménica de la semana
7ª. Ecumenismo de la Caridad

El amor a Dios y el amor al prójimo, la Caridad, son esenciales
para la verdadera fe y para que viva la esperanza. Sin amor nada
sirve.  Y Caritas y tantas otras iniciativas le  dan forma y acción
concreta, sin olvidar la gracia de Dios que reparte sus dones, y
nosotros los compartimos como dones recibidos para compartir:
sean dones espirituales o materiales (nuestra riqueza económica).
Muchos  colaboradores  de  Caritas  (con  inmigrantes,  presos,
enfermos, etc.) pertenecen a otras iglesias, y colaboramos con las
iniciativas  de  Caridad  desde  sus  iglesias  y  organizaciones.  Los
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destinatarios  y  “usuarios”  de  nuestro  amor  y  caridad,  por
supuesto, no tienen límites confesionales o religiosos.

-Pidamos  para  que  católicos  romanos,  ortodoxos,  anglicanos,
protestantes y evangélicos trabajemos en conjunto por la misión y
evangelización de nuestra sociedad,  especialmente con iniciativas
conjuntas de Caritas en atención a los necesitados y migrantes.

Oración de los fieles
Hermanos, elevemos unidos nuestras oraciones a Dios, nuestro Padre, por el
bien de la Iglesia y de todos los hombres.

• Por la lglesia, para que estó unida y viva en libertad y en paz en todo el
mundo. Roguemos al Señor.

• Por  los  pastores  y  representantes  de  las  distintas  Iglesias  y
comunidades eclesiales, para que nos muestren el camino del diálogo y
la comprensión mutua, potenciando los lazos de unidad que el Espíritu
Santo ha hecho crecer entre nosotros. Roguemos al Señor.

• Por  todos  nosotros,  para  que  se  despierte  en  nuestros  corazones  el
deseo de la conversión y la reconciliación. Roguemos al Señor.

• Por  los  frutos  de  esta  Semana  de  Oración  por  la  Unidad  de  los
Cristianos que estamos celebrando. Roguemos al Señor.

• Por  nuestros  hermanos  que  sufren,  para  que  sientan  cercana  la
presencia alentadora del Señor y encuentren en los cristianos una mano
tendida a su sufrimiento. Roguemos al Señor.

Escucha benignamente las súplicas de tu Iglesia, Señor, para que se realice
cuanto antes el deseo de Jesús: que haya un solo rebaño y un solo Pastor. Por
el mismo Jesucristo, que vive y reina por los siglos de los siglos.

17



DÍA 8 y último. Martes 25 de enero de 2022
Fiesta de la conversión de san Pablo Apóstol

Guión para la eucaristía

Monición de entrada
Con la fiesta de la conversión del apóstol san Pablo, que hoy celebramos,
culmina  el  Octavario  de  Oración  por  la  Unidad  de  los  Cristianos,  que
comenzaba  el  pasado  18  de  enero  bajo  el  lema:  «Hemos  visto  salir  su
estrella en el Oriente y venimos a adorarlo» (cf. Mt 2, 2).
Inspirados  en  la  figura  de  los  Magos  de  Oriente  hemos  recorrido  este
itinerario de oración que nos han propuesto las Iglesias de Próximo Oriente,
y nos hemos dado cuenta de que no podemos seguir avanzando
«por rutas de división, sino que hemos de recorrer los nuevos caminos de
Dios».  Al  igual  que  los  Magos,  el  encuentro  con  Cristo  nos  impulsa  a
regresar a nuestra realidad cotidiana «por otro camino» : el camino de la
humildad que nos permitirá reconocer al otro como a un hermano con el que
compartimos una misma fe y un mismo bautismo.
Demos gracias a Dios, que, en medio de la oscuridad de la división que aún
hoy experimentan nuestras Iglesias,  enciende para nosotros la estrella que
nos  guía  hacia  el  Señor,  fuente  de  comunión  y  de  unidad  auténtica.  Y
pidamos en esta eucaristía que esta Semana de Oración por la Unidad de los
Cristianos se prolongue a lo largo de todo el año, para que se mantenga viva
en todo momento la petición de Jesús: «Padre, que todos sean uno» (cfr. Jn
17, 20).

Recuerdo y petición ecuménica de la semana
8º. Ecumenismo Jacobeo y Jubilar

Aunque las peregrinaciones,  reliquias y religiosidad popular son
algo muy propio católico, no son exclusivo, lo compartimos con las
iglesias  orientales  y  ortodoxas,  y  muchas  iglesias  reformadas,
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evangélicas y protestantes lo han recuperado precisamente en el
Camino  de  Santiago,  como  camino  de  encuentro  con  Dios  y
espiritualidad. Hoy son muchas las iniciativas de acogida cristiana
y espiritual en el Camino de Santiago que, lejos de mirar sólo a su
interés  partidista  o  de  grupo,  sin  proselitismos,  buscan  el
crecimiento en la fe y el reencuentro con Dios y la Iglesia de los
peregrinos, y así colaboramos unos con otros. La casa del señor
Santiago, su Santuario en Compostela, no pide nunca identificación
confesional a nadie al entrar, sin perder por ello la especificidad de
nuestra eucaristía y su participación, pero en la acogida fraterna
con una misma Palabra de Dios y la Bendición hacia sus hijos a
quienes  Él  ha  prometido  devolvernos  la  Unidad  que  fuimos
perdiendo. El Jubileo es también anuncio y búsqueda de esos dones
de reconciliación y unidad que Dios promete a los hombres en su
caminar terreno hacia la Pascua definitiva.

-Para que católicos romanos, ortodoxos, anglicanos, protestantes y
evangélicos trabajemos en conjunto por la misión y evangelización
de nuestra sociedad, aprovechando la gracia y luz que Dios concede
a los peregrinos de todas las confesiones en camino hacia Santiago
y al llegar.

Oración de los fieles

En  esta  festividad  de  san  Pablo,  convertido  a  Cristo  y  elegido
apóstol suyo, oremos al Señor.

• Para que, como san Pablo, los cristianos seamos testigos fieles
de Jesucristo, y sepamos ser signos e instrumentos de unidad
en medio del mundo. Roguemos al Señor.
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• Para  que  el  Señor  conceda  a  su  Iglesia  el  don  del
discernimiento  para  crecer  en  la  verdadera  unidad  y  así
estrechemos los lazos de la comunión entre las comunidades
cristianas. Roguemos al Señor.

• Para  que  los  pastores  de  las  distintas  confesiones  cristianas
trabajen juntos al servicio de los más necesitados. Roguemos al
Señor.

• Por todas las personas e instituciones que han preparado los
materiales  y  celebraciones  de  la  Semana  de  Oración  por  la
Unidad de los Cristianos en tantos lugares del mundo, para que
el Señor les conceda disfrutar un día de los frutos de su trabajo.
Roguemos al Señor.

• Para  que quienes compartimos el  pan de la  Palabra,  un día
podamos  superar  las  diferencias  que  aún  nos  mantienen
distanciados de la misma mesa de la eucaristía. Roguemos al
Señor.

Acoge,  Padre  bueno,  las  oraciones  de  tu  pueblo,  que  celebra  la
conversión del apóstol san Pablo; te pedimos que sus enseñanzas
iluminen siempre a la Iglesia, y a nosotros nos ayude a ser fieles a
tu Evangelio. Por Jesucristo, nuestro Señor.

*   *   *
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